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Luz y tinieblas 


Sosprendiendo una charla 
Como! ¿Hablas en serio Herta? 
¿Puedo creer acaso que tu no 
aceptes a Arturo siendo que es 
un buen muchacho y ademas 
sus padres tienen, como tú bien 


sabes, cuantiosas riquezas de la| 


que es el único heredero? No, 
no puedo creer, tu negativa de- 
be ser sin duda. una broma que 
quieres darme ¿Verdad? 

—No creas tales cosas amiguita 
Amalia. Te hablo en serio. No 
me casaré con Arturo puesto que 
no le amo y aunque sintiera al- 
guna atracción hacia él no acep 
taria sus amores por bueno ni 
por rico que fuera, por que en 
mis nervios no circula sangre de 
esclava. Quizá si fuera uno de 
esos perseguidos, un paria, un 
proscripto, lo amaria con todo el 


ardor de mis juveniles ansias. 


Pero asi como es, rico, inmensa- 
mente rico de dinero ¡no! le ten- 
go asco y lo repudio! 

—Confieso que no te compren- 
do, pero sea como fuese, tu de- 
bes tratar de mejorar tu triste 
condición y la de los tuyos, ya 
que tienes oportunidad; yo no 
veo motivo bastante razonable 
para que desprecies la ocasión 
de dejar de ser una triste obra 
ra que a fueza de grandes sacri- 
ficios apenas se gana para los 
gastos mas estrictamente necesa- 
rio de la vida diaria de tu ho- 
gar. 

Piensa Herta lo que haces, 
piensalo bien por ti y por los 
tuyos, de lo contrario juro que 
muy pronto te arrepentirás de tu 
necedad y ligereza al despreciar 
a Arturo. Tu enlace con él te 
reportará grandes ventajas. En 
primer lugar, el, desde el mo- 
mento que te comprometas a 
hacerlo feliz brindandole tu cari- 
ño, te legará la mitad de su cuan- 
tiosa fortuna. Desde luego, ya 
sabes que sus padres te aprecian 
por las prendas morales que te 
hacen ser querida de todos aque- 
llos que te conocen. 

—Ahi está amiguita la clase 
de la prostitución, el dinero. 
Casarme con Arturo seria (a mi 
entender) prostituirme. No me 


Mi amor no está en remate, ade- 
más que vojpienso que el amor. 
el verdadero amor no tiene pre- 
cio; por esto estoy por entero 
de acuerdo con aquel que dijo: 
«Amor con amor se paga» ¡El 
dínero! ¿Que es el dinero frente 
a la luz interior que me alienta? 
¡Nada, absolutamente nada! 
No obstante, frente a las míse- 
rias materiales, el dinero, el mal- 
dito dinero es ei dios que escla- 
viza, el dios que corrompe la hu- 
manidad, el verdadero Dios, el 
Díos entre los Dioses. 
Amarme...¿Qué es amiga mia 
la palabra amor en boca de un 
vampiro? Lo mismo que es en 
boca de un hombre cansado de 
carne cansada..,.y que anhela en 
su pasión brutal, carne fresca. 
Amarme Arturo, quérerme su 
familia. ¡Oh! no, nada deeso; lo 
que yo veo es que tienen la 
perspectiva de poseer una sirvien- 
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EDITORIAL 
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LA MUJER Y LA EMANCIPACION 





El rol que la mujer debe desempeñar en la actualidad para obtener su independencia y libertad, rompiendo 
con el nudo gordiano que es la detestab'e tutela del hombre, a no dudarlo, es de suma importancia, aunque esté 
rol revista en muchas y múltiples circunstancias de la vida, contornos de horrorosas tragedias que son inevitables 
dada la forma de desigualdad social que está constituida la sociedad actual. 

No confundimos nosotras la emancipación ni hacemos distingos de ella. 

La emancipación de la mujer no puede ser distinta a la del hombre, 

Y si la lucha que los trabajadores tienen entab'ada contra el voraz capitalismo para conquistar su total libera- 

cion, reviste muchas veces un carácter completamente trágico, no se asuste nadie entonces ni nadie ponga el grito 


en el “cielo” si la “emancipación femenina”—que no es tal, que no la entendemos nosotras asi ni le damos ese 
carácter—adquiera proporciones de tragedias intimas en el hogar umas veces, y en la lucha diaria contra el re- 


troceso y la barbarie y el mal comportamiento de los hombres, otras. 
¿Porqué entonces se pretende darle el viso de “trágica”, a la verdadera lucha femenina para hacer valer s::s 
derechos frente a los hombres que pretenden pisotearlos, y centra todas las instítuciones coercitivas que coart. n 
los sagrados y elementales derechos de libertad? 
Tenemos la firme convicción que nuestra obra está encuadrada y bien definida. 
Entendemos y propagamos que la mujer debe ser la tierna y amada compañera del hombre, y no su esclava 


y sirvienta incondicional. 


Dn 
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Quizás esta sea una consecuencia preliminar de esas “tragedias intimas” que diariamente se suscitan en mu- 
chos hogares donde el hombre quiere dominar a la mujer y hasta dictarie reglas con su espiritu odioso de sobe- 


rania. 


Y esas tragedias son una consecuencia lógica de una vida conyugal plagada de defectos, y un signo de progreso 
para la mujer, que lucha para independizarse de la tutela del hombre. 
Entendemos, y propagamos tambien, que la mujer debe hacer tabla rasa de ló que han dado en llamar 
“estética del hogar”, no porque entendamos que el hogar d:be parecerse a esas carpas de esos rezagos ¡de tribus 
que llaman cingáros, 'sino con la higiene y la compostura necesaria que el requiere, sin que esto quiera decir que 
la mujer deba dedicarse exclusivamente a cultivar la “estética” del hogar. 
Porqué creemos a pie firme—y podemos dar un ejemplo nosotras al respecio—que ua mujer emancipada 
despues de tener bigienizado y con la estética necesaria su hogar, le queda tizmpo para la lectura, para elevar su 
mentalidad y para otras cosas útil:s en bien de la humanidad. 
Y entendemos tambien que, dada la industrialización económica y progresiva del capitalismo, la mujer que co- 
nozca cuales son sus deberes y derechos, puede escojer la profesión industrial que quiera, sin que estó menoscabe 
ni quite nada al rol importante que como mujer tócale desempeñar en la sociedad, 
En esta sociedad,, como actualinente esta constituida, como en la futura sociedad de los trabajadores libres, 
la mujer debe escojer la profesión y el trabajo que más le agrade y al que tenga más vocación, sin tener en cuenta 


las ditirámbicas pamplinas de esteticas tradicionales, 


ni de los rutinarios origenes de las profesiones. 


La mujer, pues, debe realizar los trabajos a los cuales ella tenga más vocación, sin que esto impliqueque olvi- 
de las deberes de madre y de mujer, no realizando las profesiones y los trabajos que le llaman odiosos porque van 
en perjuicio directo dé la humanidad. 


Seguramente que ésta nuestra definición asustará a los que creen que la mujer sirve 


quehaceres del bogar y los placeres sexuales. 
Pero que nadies se asuste, ahora que la mujer va entrando en un periodo de independencia y de actuación 


en los problemas sociales. 


solamente para los 


' Hemos deslindado hoy- ya que hace tiempo que queriamos hacerlo —nuestra posición y manera de pensar 
referente a la mujer y la emancipación, | 
Si estamos del todo equivocadas, ya que son muchas que piensan de distinta manera, qne nos pongan los pun- 


tos sobre las ies. 


—IMujer! mujer! ¿No vez que es una tragedia tu emancipación? 


—¿Mi emancipación? ¡Oh! Sancho, cándido y angel de una cruzada en baiacarrota: ¿Quiares 


—Es una tragedia. 


—¿La libertad de la humanidad? 


—No. Es una tragedia. 
—|¡Sancho y cinicol 


ta sumisa y obediente y carne 
para saciar la bestia pasional del 
rijo. 

—Pero Herta, querida amiga, 
tu deliras cuando debieras razo- 
nar. Piensa que sin dínero no 
hay ni obra ni felicidad posible. El 
dinero lo trae y ly lléva todo; 
compara tu miserable condición 
de hoy y la de mañana casandote 
con un hombre que te legará la 
mitad de su fortuna. Piensa que 
mañana lo tendrás todo al alcan- 


ce de tu voluntad, piensa que no 
tendrás nada mas que levantar 
la mano y tocar el timbre para 
que ante tise presenten presuro- 
sas las sirvientas dispuestas a 
obedecerte. Piensa que mañana 
puedes vivir una vida sin preo- 
cupaciones: tendrás tu soberbia 
casa envidiable, tendrás coches, 
autos, joyas cuantas quieras y en 
fin, tu vida como la mia, será 


* 


un limbo.... Ya ves, mi vida es 


facil, ligera y se desliza sin preo- 


cupaciones, porque mis padres, 
como los de Arturo, son ricos, 
si, muy ricos y con el dinero lo 
tengo todo, todo... 


—Si, verdaderamente Amalia 
tu tienes mucha razón, el dinero 
hoy por hoy lo puede todo ma 
terialmente. Ya dije es el Dios 
de los Dioses. Pero no creas que 
deliro, sino que sencillamente 
razono frenté a la ligerezas de 
tus pensamientos y frente a tus 
pobres razones, y porque frente 
a mis ojos tus propios placeres 
son miserias disfrazadas de oro- 
pelescas indumentarias que semi- 
ocultan Lus pobrezas interiores; q| 
no podrás nunca enriquecerte si- 
guiendo por la senda que vos si- 


gues y en el ambiente en que vi- 


ves. Tu te casarás un dia por dine- 
ro pero nunca por atracción natu» 


2Xpic:irn2 cual es? 


AX 


ral hacia un hombre, porque en 
vosotras mejor, dicho, en las de tu 
clase, lo artificíal lo puede todo, 
mientras que lo natural es cosa 
nula: tu no lo sabes y talvez no 
llegues nunca a saberlo que el ca 
riño que se siente a un deter- 
minado ser, esa atracción indes- 
criptible que une a dos seres de 
diferentes sexos es lo único que 
nos hace palpar la  verdader: 


felicidad. Lo demás, dinero, lujo. 


sirvientes. joyas, paseos, nada 
vale, es ficticio para aquellos 
que luchan por el saneamiento 
de esta sociedad corrompida. 
Comprende Amalia, yo no busco 
dinero, tampoco lo deseo para 
mi, por que aunque me sobre to- 
do no seria feliz, no podria serlo 
nuuca, sabiendo que hay tantos 
y tantos seres y hogares rendi- 
dos a la miseria y el dolor por 
falta de lo que yo tendriá réeco- 

































pilado, Siempre el dinero, el mal- 
dito dinero. 

_ —Pero Herta: y a ti que te 
importa de los demas si lo esen- 
cial es lo tuyo? Los demas que 
se las arreglen como puedan. 
Estamos arreglados si vamos a 
mirar a todos lados interrogan- 
do si aquél o el otro tiene pan 
o dinero o si es feliz o desgra- 
ciado.... 

—Basta! Las eternas podrédun- 
bres espirituales: egoismos de 
pudientes te dominan. Ahi has vi- 
vido y vives en la abundancia 
y ber lo tanto no sabes la 
tragedia del hombre sin 
ventura, de aquellos hogares de 
proletarios explotados por los 
vuestros en vuestra fábrica y ta- 
lleres y que aun no os importa 
su vida. 

—¡Ah! ¿ves? yo no comprendo 
que modo de razonar es el tuyo: 
prefieres caer mañana en brazos 
de un hombre que te ame fuer- 
temente, aunque no tenga a ve- 
ces ni que llevarse a la boca 
para eontentar a medias su estó- 
mago vacio, y que resultan por 
lo general pertenecer a esa clase 
de locos peligrosos que se lo pa- 
san pregonando la revolución y 
que se yo que otros des.:tinos, 
y que al fin de cuentas van a 
parar a la cárcel por crin:inales 

—¡Oh, si Amelia, yo prefiero 
todo eso, porque en aquellos ho- 
gares aun sin pan, +in dinero, 
sin luz y sin abrigo, se «s feliz 
al calor de los seres que se ama. 

Si, al lado de estos su! limes 
locos se es feliz porque solo en 
sus pechos se anida el verdade- 
ro amor. ¿Qué es todo el dinero 
del mundo comparado con la su- 
blime locura de estos locos qué 
van al sacrificio con la sonrisa 
en los labios por amor a los su- 
yos y por la causa de la huma- 
nidad oprímida y vejada por los 
poderosos? Yo amo a esta cara- 
vana de locos que llevan en su 
cerebro el ideal de luz y amores; 
a estos «criminalés incorregibles» 
para quienes se hicieron las cár- 
celes y todos los martirios ima- 
ginables ¿Comprendes ahora por - 
que desprecio las riquezas? 

Porque no naci para esclava 
de uno ni para oficiar de verdu- 
go de mis propios hermanos de 
miseria, sino para luchar con ellos 
por el advenimiento de la Era 
de justicia y equidad; para lu- 
char con ellos por la redención 
humana que es lo que vosotros 
llamais crimen social. 


- Es inutil amiga. Te crei has- 
ta hoy una joven de sanos sen- 
timientos: veo que estába en un 
error, tengo con dolor que con- 
vencerme que eres una vulgar 
locuela, 

—Sin duda alguna tu estabas 
en un error a mi respecto. Me 
creiais una enferma de humildad 
y servilismo. precisamente por- 
que pertenezco a la familia de 
los azotados por el Dios de tu 
reinado que háce tiempo preten- 
de tentarme con su falso esplen- 
dor, pero yo tengo en mi interior 
un diablo inquieto y  revoltoso 
que me alienta y que tu al co- 
nocerlo hoy te espantas 


y iem- 
blas como empieza a temblar 
la presente sociedad, con sus 


leyes y poderes al levantamiento 
de los esclavos que van viendo 
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en sus sueños de un futuro me- 
jor y al flagelo de la miseria, 
que no precisan amos, que no 
precisan leyes, que no precisan 
cárceles ni nada de lo que hoy 
se impone a sus vidas, que se 
bastan a si solos para regirse, 
“trabajar y vivir en una sociedad 
mas humana. 

Y aqui quedó trunca la expre- 
sión de la altiva obrerita por 
una irónica carcajada de su ami 
ga la burguesita que con paso 
rápido se alejaba por los sende- 
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ros semi-cubiertos de rosedales 
en flor del jardin en que se en- 
contraban en una hermosa tar- 
de de primavera. Asi bruscamen- 
te se separaron siguiendo sende- 
ros opuestos, la una con la ¡fren- 
te levantada y paso firme mur- 
murando «huye, si, huye por 
que la verdad te ha de herir, 
esta no ha de arrodillarse ante 
tus galas». Y la otra llevando 
quien sabe que visiones en su 
cerebro atrofiado. 
Ceferina I. Sanchez 
Pergamino 








Alvear en 


Necochea 





La imbecilidad popular 


Necochea, la ciudad balnearia 
donde la burguesia de la capi- 
tal y otros lugares con su per- 
versión y sus lacras viene a sa- 
borear las bellas brisas de la 
mar, fué visitada por el bonda- 
doso» «sencillo» y excomulgado 
mandatario argentino «don» Mar- 
celo T. De Alvear. 

La imbecílidad popular y la 
baba idolátrica de la pequeña 
burguesia necochense rebasó los 
límites de las miserias humanas 

Nada hasta ahora podemos 
decir del primer magnate argen- 
tino que visitó estas playas, ya 
que el, como todos sus antece- 
sores que dejaron las riendas 
del poder, se muestra, al prin- 
eipio de su gobierno, bueno y 
sencillo con el pueblo. 


Alvear puede ser tode lo de- 
mocrátlico que quiera, pero siém- 
pre, cómo presidente de la Na- 
ción tendrá que ser un instrumen - 
to defensor del capitalismo, de los 
trustistas y banqueros que lo lle- 
waron ul poder. 

Decinios esto, porque hemos 
oido los comentarios hechos por la 
imbecilidad popular acerca de su 
personalidad. 


—«¡Ah! es un hombre senci 
llo y pDueno...» 

Sencillo y bueno? 

omo todos los gobernantes 
decimos nosotras, ya que nos lo 
ha demostrado practicamente 
la historia, puesto que hemos 
visto desfilar por la «casa rósa- 
da» presidentes tan «democrati- 
cos» y bondadosos como Alvear 
que, cuando los proletario: «le 
esta república, que son los ver- 
daderos fautores del progreso de 
este pais- han exigido pan y li: 
bertad, la *“'buena democracia” 
de los presidentes les ha dado 
plomo, cárcel y destierro. 


Por eso nos indigna cuando 
oimos decir a un obrero explo- 
tado que el presidente es brrno 
y sencillo. 

La aclamación popular vivan- 
do al primer mandatario argen- 
tino, como asi tambien el cursi 
lismo de las damas y niñas de lu 
élite Necochense. no se diforen- 
cia en nada a las” ovaciones y 
ceremonías que la ¡gnorancia 
popular rinde a las testas coro- 
nadas de la vieja Europa. 

Y las mismas ceremonias ca- 
si que se le hace a los reyes 
Europeos se le ha hecho a Al- 
vear en Necochea 

¿Será esto un principio, un 
signo de progreso, un  eslabon 
más de democracia para este 
gran pais ultra-democratízado 

¿Quién dijo que esto es Repú- 
blica? amas 

¡Vamos. vamos, imbéciles pro- 
ductores que rendis culto a un 
hombre como a un semi—dios! 

¡No seais lau brutos ¿¡idólatras 


ns 


Aprended siquiera una vez en 
vuestra vida a hacerle el vacio 
á estos managtes “sencillos” 
que os exprimen la sangre como 
un limón!. 

Alvear con todas Ías bocas mi- 
nisteriales, secretarios privados, 
periodistas y demas recua de 
parásitos que lo acompañaban, 

¿Quién mantiene comodamente 
a estos zánganos? 

Tú pueblo que los aplaudes 


como un imbécil! 

Escudos de aqui, banderas de 
allá, banda policial de mas allá; 
derroche de energia eléctrica por 
este costado, trofeos de flores 
por el otro costado; banquete 
por arriba, banquete por abajo; 
bocas, bocas que tragan, que 
sorben sangre: 

¿Quien costea, quien paga es- 
te “fausto acontecimiento” en 
Necochea? 

Tu pueblo que aplaudes fre 
néticamente como un tonto! 

Sigue “entonces remachando 
tus cadenas ya que no quieres 
conquistar tu libertad! 


¡HOMBRES! 


Todavia hay determinados 
hombres en la humanidad y 
principalmente entre la3 “casta 
privilegiada, que consideran a la 
mujer como un ser inferior al 
hombre é incapaz de compartir 
con este. en todas las obras de 
emancipación humana, interpre- 
tando que ellas tan solo estan 
llamadas para los quehaceres 
o ide y los deleites sexua- 
es. 


Los que asi piensan estan en 
un gran error. 


¿Porque la mujer no . puede 
ser tan inteligente como el hom- 
bre? 

Todavia no se nos ha dicho 
ni se nos ha demostrado  cien- 
tificamente porque causas natu: 
rales 0 de otra indole la mujer 
es inferior al hombre. 

Aunque sé empeñon Fen  deo- 
mostrarnos ¡odos los agentes 
del privilexio y los fofos de 
pensamiento, la mujer no es 
inferior al hombre. 

De la posisión humillante que 
actualmente la mujer ocupa en 
la sociedad, deben avergonzarse 
todos los hon:bres sin "distinción 
de clases. 

¡Lá afrenta y la 
más grande para los 


veregenza 


lamosos 


gobiernos democráticos y los 
hombres en generales la nros- 
tilución con lodas sus Ineras y 


consecuencias para la nunanidad. 
Aurora D. Castillo 


Bs Aires 


NUESTRA TRIBUNA 


Cosas de la vida 


Era en un barrio apartado de 
la ciudad. De esos que llaman 
suburbios... La calle sucia y fan- 
gosa, obscura como boca de lobo 

En esa calle una miserable 
casita. Una de esas pocilgas de 
obreros, de obreros albañiles; y 
a la puerta de la casíta, una 
linda muchacha de 18 años, re- 
flexionaba, mientras aguardaba 
la llegada de su padre y de sus 
hermanos, que habian salido por 
la mañana pará ira trabajar. 

¡Que contrastes!, pensaba 

| padre y los hermanos, tra- 
bajaban de dia en la construc- 
ción de un suntuoso palacio ubi- 
cado en lo mas céntrico de la 
ciudad.. Ellos que de noche, des- 
pués de cenar la sencillisima so- 
pa que les preparaba, se reco: 
gien a descansar de las fatigas 
del dia, en esa dos miserables 
piecitas de madera, después de 
haber estado iodo el dia, fabri- 
cando lujosas piezas de material 
para que las habitaran aquellos 
hombres que jamas habian tra- 
bajado ¡Y euantas habian fabria 
cado en su vida, sin tener para 
ellos, mas que aquella, tan fea 
é incomoda, que ni siquiera era 
propia! 

Asi discurria la linda mucha- 
cha cuando vino a su memoria 
aquella historia que habia leido 
en un libro de Carlota Braeme 
que le prestó una amiga; y que 
hablaba de una pobre  obrerita 
como ella, que casandose con 
un rico joven hizo ricos y 
felices a los suyos. 

¡Ah! ¡Que dicha! —exclamó.— 

Si yo pudiera hacer lo mismo 
casandome con fulano, que se 
me declaró el otro dia—Y esta 
idea estuvo dando vueltas en 
su cabeza, hasta el dia siguiente 
en que recibió una carta del fu- 
lano, en la que le rogaba con 
cariñosas frases, contestara si 
aceptaba su amor: y encaso de 
aceptar, le concediera una cita 
alli en su misma casa. El la sa 
bria respetar; desde el momén- 
to que buscaba su amor en un 
hogar obrero era porque amaba 
a los obreros, y le disgustaban 
las mujeres de “su clase” 


Cuando se casara con ella vi- 
virian de un modo muy diferen- 
te. Entonces todos vivirian juntos 
y su padre y sus hermanos, no 
tendrian que trabajar tan dura- 
mente como ahora; estarian ro- 
deados de todas las comodida- 
des...Seguian las dulces prome- 
sas; y muchas promesas mas le 
hizo despues, cuando ella tras 
tornado su cerebro, por las lec- 
turas de los libros novelescos a 
que se entregó, le concedió su 
amor, la cita y muchas citas 
más, tódo esto sin dar cuenta 
a su padre. porque, el, el fulano 
le habia dicho que le reser rara 
la noticia de su boda para darle 
una agradable sorpresa... 

Y sorpresa le «ió, si; ¡pero 
desagradahle!, cuaudo el fulano 
valiendose de engaños, consiguió 
lo que pretendia; abándonando- 
la después, cuando la cosa ya 
no tenia remedio... 

Fué un gran disgusto, disgus- 
lo para el anciano padre, que 
contrajo una bristeza que lo lle- 
vó al sepulcro. 

Y disgusto para ella que per- 
dió su amor, su honra, y el hi- 
jo que llevaba en sus entrañas 
que al nacer murió, casi matan- 
dola a ella... 

Pasaron varios meses, Al sa- 
lir del hospital, donde estuvo 
en asistencia, se dirigió a su 
casita. ¡Que vergúenza! 


Las vecinas al verla murmu-fval por la suma de $ 200. 


| hogar, 


raban. Sus amigas le negaron 
el saludo; y sus hermanos, rús- 
ticos obreros, no queriendo su- 
frir la verguenza, emigraron. 

Y ella ¡sola en el mundo, sin 
sin amparo. ¿Que pen- 
sais que hizo? ¿Creeis que des- 
púes de andar vagar.do por las 
calles. cuando el hambre la ven- 
ció, se entregó al primer trihan 
que la recogió con nuevos en- 
gaños, para internarla en un 
prostibulo? 

¡No! Al contrario. Ya aleccio- 
nada por lo sucedido, sufrió es- 
toicamente, pasó hambre, frio y 
dolores sin cuento, hasta que 
consiguió colocarse con un ma- 
trimonio anciano donde no tenia 
sueldo, pero si lo necesario pa- 
ra vivir, 

Hasta tanto, conoció a un hu- 
milde obrero. a quien contó su 
historia, sin emitir detalle, y hoy 
es la compañera de ese obrero 
de quien tiene dos hijos, un va- 
rón y una mujer, a quienes edu- 
ca racionalmente, haciéndoles co- 
nocer lo bueno y lo malo, dan- 
doles al par que buenos ejemplos 
buenos libros. 

Y no creais, que por «pudor 
maternal» les oculta su historia. 
No. 

Al contrarío, se las repite a me- 
nudo, recalcando los detalles más 
dolorosos, para que ellos apren- 
dan: El varón a no escarnecer el 
amor de las mujeres, y la mu- 
jer a no dejarse ¡engañar como 
su madre, por cualquier falsario 
que valiendose de la inconcien- 
cia de las mujeres, busque en 
esa clase sociál que formamos 
los-obreros, (y de la cual los 
ricos pretenden sacar todo bes- 
tias de trabajo, robustos pechos 
para amamantar sus hijos, y car- 
ne de placer, para satisfacer sus 
instintos bestiales) una víctima 
más. 

Maria de Boer 

Bs-Aires 


¡contrastes de la vidal 


¡Camaradas; en este dia que 
el ruido de los rodados produ- 
cen al pasar por delante de mi 
casa, en mis oidos hacen el mis- 
mo efecto que la voz agria y 
terca de la patrona cuando man- 
da de ese modo tan imperativo 
a la pobre mujer humillada. an- 
te ese monton de carne humana, 
porque no puede calificarse de 
otro modo a la patrona allanera 
que por el solo hecho de poseer 
una autoridad en su hogar, ci- 
mentada quizas en que voces, 
se cree en el derecho de abofe 
tear miserablemente a aquella que 
tiene que servir para merecer 
un pedazo de pan sucio y duro. 

Sobre este punto habria mu- 
cho que decir, pero no es de esto 
de lo que quiero hablaros com- 
pañeras. Dejemos .encarpetado 
este punto negro que la sociedad 
aristrocrática cubre con plata y 
flores, y pasemos a narrar un 
hecho que hace rehelar la con- 
ciencia mas ruin y el corazón 
más cobarde. Hoy es un gran 
dia, pero no para los producto 
res, sino para la gente adine- 
rada: es el 12 de Octubre, Dia 
de la Raza, es un solo ir y ve- 
nir de autos y coches; sus  pa- 
sajeros bien ataviados, porque 
la brisa esta algo fria y pueden 
constiparse, van al campo k.- 
meral a lucir alli sus trajes las 
señoras, y la juventud su belle- 
za; vana realzsr la fiesta, a dan- 
zar muy sastifechas al compás 
de aquella banda que es traida 
de exproleso de la Capital Fede 
¡Es un 





bello viaje desde Retiro a Santa 
Fe, y desde Santa Fe a Retiro! 
y luego-alli en el campo (Rome- 
ral) todo es alegria, todo entu- 
siasmo, en tanto que una pobre 
mujer de aspecto amarillento, 
con un niño tomado de la mano, 
miran... nose que miran, cuando 
de pronto exclama el nene, ma- 
mita: ¿porque no vamos nosotros 
a la fiesta? Una lágrima se des- 
prende por las mejillas de esti 
pobre Madre y exclama, porque 
tienes las zapatillitas rotas... 

el nene responde no importa, no 
hace tanto frio y puedo ir descalzo 
y entonces la madre llorando 
dice, ademas hijito, tienes el 
delantalcito sucio. 

Entonces, mamita dice el nene, 
esta noche cuando me: acueste a 
dormir me lolavas y asilo tengo 
limpio para mañana. De todos 
modos, los «señores» de la fiesta 
son muy buenos; hacen las fiestas 
por 5 o 6 dias. Esa madre .na- 
da dice y apreta contra su pecho 
a ese hijo que es esencia de su 
vida, y con un gesto que deja 
ver todo el dolor que en su al- 
ma se anida, inprime un beso 
en la boca de su hijo, prorrum- 
piendo en un amargo llanto, 
mientras en sollozos exclamaba; 
¡hijo! ¡hijito de mi vida! los sas- 
tifechos se divierten, ¡que im- 
porta que los hambrientos su- 
fran! Esta escena duró más de 
30 minutos. Durante ese tiempo 
no habrá. cesado un instante 
el subir y bajar de coches y au- 
tos trayendo y llevando en su 
interior a damas bien engalana- 
das despues de haber disfruta 
do de largas horas de las deli- 
cias de la vida, mientras en mu- 
chos hogares proletarios faltaba 
el pan, y sin embargo en otros 
lo derrochaban, porque todo era 
abundancia. ¡Reflesionad, Com- 
pañeras! y vereis que este es el 
verdadero contraste de la vidal 


Custodia Robledo 
Laguna Paiva 
q AA A  _ 


Deja que te calumnien 


Como, hermano? te descompo- 
nes por que te calumnian? 

¡No reconoces pues el poder de 
la sonrisa del desprecio: 

Cuando te veas aborrecido, di- 
famado, increpado, silbado, he- 
cho objeto de burla por los mi- 
serables de alma negra y de nom- 
bre manchado que ejercieron cien 
oficios y han representado cien 
papeles; no teabatas ni te preo- 
cupes de las cosas que esos co- 
bardes digan de ti; no han de 
causarte asombro ni emoción los 
dílates de un hato de groseros 
pedantes y venenosos. 

Toma ejemplo de mi, mirame 
sólo, de pie e impasible en el 
escenario, me insultan, y me rio 
de su envidiosa rabia; isalgo y 
entro, porgue presiento en el 
fondo de mi corazón, que en el 
rudo camino que recorro. hoy 
me acompaña él honor y maña- 
na me acompañaré la gloria. 


Victor Hugo 








¡CAMARADA! LEE: 


“Ideas” de La Plata; “La Antor- 
cha” de Buenos Aires: “La Protes- 
ta” de Buenos Aires' diarios que 


sostienen los principios de la floso- 
fia anarquísta. 
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NO MATARAS.... 


El cristianismo, como doctrina 
humana, es cual un «lucero» que 
en el conjunto de millones de 
estrellas se destaca por su  ful- 


.gor de inmenso humanismo. 


Sin embargo, no se debe creer 
que el «lucero cristiano» es algo 
absoluto de bondad y. salvación 


«de la especie humana. 


¡Otros luceros se destacan en 
la noche estrellada de la vida, 
que irradian luz de amor cntre 
los seres humanos! 

«El lucero patriótico» es tam- 
bien cristiano; héroes, militaris- 
tas. relígiosos, llevan colgada al 
cuello la cruz «do Cristo fué cru- 
cificado.» 

¡Oh, ironia de la vida! «No 
matarás»..nos dice el evangelio, 
la voz del «todopoderoso», y, en 
la inmensidad del espacio, se 
nye el eco de la voz fúnebre, 
fatídica del ministro de «Dios» 
que desde el púlpito «sagrado» 
arroja a los pueblos el odio de 
raza, de jerarquia, de crimen. 

¡Amaos, hijos de la patria, 
para asesinar al hijo de Dios, al 
hijo de la otra patria! ¡Oh, iro- 
nia de la vida! «No matarás»... 
nos díce el evangelio. Mirad... 

Los pueblos religiosos; la cruz 
y la espada cubren los campos 
de sangre roja, sangre de pro- 
ductores...No «matarás» 

Y un puñado de hombres-lobos 
con la cruz al cuello unos y la 
espada en la mano, otros, en 
nombre de Dios y de la patria 
para defender los intereses crea- 
dos, a costa de la miseria y el 
dolor del pueblo productor, no 
titubean un instante para arrojar 


-el manto del crimen sobre el 


mundo: la guerra. 
«No matarás»...nos dice el 
evangelio. 


La espada, simbolo de crimen, 
y la cruz, simbolo de la abnega- 
ción cristiana “para salvar al mun- 
do” se unen, se complementan pa- 
ra encadenar, martirizar y escla- 
vizar la carne y el espiritu del 
hombre «No matarás»...El rio de 
sangro ahoga al mundo en 
XX siglo de tirania, crimenes y 
miseria! 

¡Oh, ironia de la vida!...el 
evangelio de Jesús nos dice: 
«amaos los umos a los otros»... 
«No matarás»...Y la espada y 
la cruz han sido por los siglos 
de los siglos el potro desenfre- 
nado del incendio, del robo y 
del crimen, para conquistar el 
mundo. 

Napoleon, el «genio» de la es- 
pada, dejó al mundo su obra de 
conquista sobre montones de ca- 
dáveres, Jesús, el genio del amor 
en la gama de su vida, dejó al 
mundo clavado en la eruz de la 
resignación. 

«No mataras»...nos dice el 
evangelio. Y el Napoleón moder 
no y el Cristo de sotana. levan- 
tan la espada y la cruz, é invo- 
cando la ayuda del «todopodero- 
so» arrojan como lobos a los 
«hijos de Dios» a matarse en el 
campo fratricida, para salvar el 
robo de una casta vrivilegiada 

«No matarás»... ¡Oh, ironia 
de la vida!..Jesús entregó su 
cuerpo a la cruz para salvar a 
los «hijos de Dios» 

El cura y el militar unense 
para sumergir en el charco in- 
mundo del crimen alos «hijos 
de Dios» por los cuales Jesús 
entregó su cuerpo.«No matarás» 

Y las guerras, desde el pala- 
cio monárquico y el fúnebre 
templo religioso, azotan € incu- 
ban el odio y el erimen. Las 
guerras! ¡Que importe qne las 


madres lloren desconsoladamen- 
te al hijo querido, gestado en 
sus entrañas; que importa ' que 
las esposas lloren amargamente 
la pérdida del compañero de su 
vida! «No matarás»...nos dice el 
evangelio. Y la voz fúnebre y 
tótrica de los ministros de «Dios» 
en el púlpito, os dice; «amaos 
hijos de la Patria»...Dios y la 
Patria, y el mundo vive en el 
monstruoso signo de la infamia 
humana! 

¡Guerra y religion!..Y la voz 
espiritual de los ministros de 
Dios, se pierde en el infinito 
hermanada con la del tirano del 
trono y de la espada. 

La escuela del odio y del cri- 
men y la escuela del «amor» 
forman cadena que como garfios 
rasga las carnes trastornando 
tambien las conciencias. ¡Napo- 
león del brazo de Jesús..! ¡Oh, 
ironia de la vida.! «No matarás» 
nos dice el evangelio. Militares 
y clérigos, en nombre de Dios 
y de la Patria. danzan álrede- 
dor pirámides de cadáveres y co- 
mo «salvajes civilizados», beben 
el licor rojo en el cráneo de sus 
victimas. ¡Oh, si se ahogaran 
alguna vez en sus propias ansias 
de sangre, e mundo daria el 
augural grito de libertad! 

Surge entre la noche celular 
de la misera vida un «lucero ro- 
jo» que, cual incendio, ha de 
purificar al mundo de tantas men- 
tiras, e infamías. «Lucero rojo» 
serás aureola de paz y amor. 

«No matarás»... nos dice el 
evangelio, y nósotros, caballeros 
del ideal de la «virgen rojá», 
Luisa Michel, que no comulga- 
mos con falsos apóstoles de una 
religión. pisoteada y de un falso 
y criminal amor patrio, que lle- 
va a los pueblos al odío y al 
crimen, elevamos nuestros bra- 
zos y nuestros corazones, y Co- 
mo el creyente que pide a su 
Dios, decimos a los hombres: 
«amaos los únos a los otros»: 
seamos humanos... no más jerar- 
quias, no más miseria no más 
cruz, no más espada! 


¡Ay!... Porque queremos que 
desaparezcan esos símbolos mal- 
ditos, somos anti-religiosos, anti 
-patrioticos, y «que debemos ser 
eliminados» 

«No matarás» nos dice el Evan. 
gelio He ahi nuestra religión, 
nuestro, patriotismo. Religion del 
amor; «amaos los unos a los 
otros.» Nuestra patria es el mun- 
do del trabajo, no más fronteras, 
no más guerra. ¿Hijos de Dios? 
Si lo somos, romped la cruz y 
la espada y hagamos del mun 
do una sola patria, una solo re- 
ligión: amor y Trabajo. Levan 
temos el templo divino donde 
no haya pobres ní ricos. 

Seamos caballeros del ideal 
de una nueva cruzadá libertado- 
ra que con la mirada altiva, se- 
rena, amorosa, contemplamos 
el «lucero rojo» que, cual incen- 
dio ha de purificar al mundo de 
tantas miserias 'morales, q' será 
aureola de amplia vida! 

«No matarás» nos dice el evan- 
gelio, y la voz fúnebre, tétrica 
del ministro del «todopoderoso» 
en el púlpito os dice: «amáos 
hijos de la patria.» Y el eco se 
entrélaza con el tronar de caño- 
nes, el chocar de espádas, el re 
doble dé tambores, en los him- 
nos religiosos y patrióticos, allá 
donde entre gritos de dolor, for- 
man alfombras los cadáveres, los 
«hijos de Dios» para alimentar 
a los cuervos. 

«No matarás». 


«Amaos los 
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unos alos otros», nos dice dl 
évangelio.» «No más pobres ni ri- 
cos» para vivir la vida. ¡Por esto 
somos locos y críminales; la 
carcel para nuestro cuerpo. Jesús 
díó su cuerpo a la cruz para 
salvar al mundo; nosotras da- 
mos nuestros cuerpos a la cár- 
cel para salvar a la humanidad. 
¡Oh, ironia de la vida! 

Ana Angelica Orlando 


Buenos Aires 
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Papeles escritos recibidos 
| 


Un Dernier Mot 


Por Juan Grave, folleto núme- 
ro 16 perteneciente a las publi- 
caciones «La Révolto» y «Temps 
Nouveaux». 

Lleva un agregado de J. Erbo- 
ville: «Les Moscovites». 


Nós E. os Outros 


Conferencia leída y escrita con 
sencilllez por el compañero Fabi 
Luz de S. Paulo, quien refuta a 
un «desprestigiador de oficio» 
de la anarquia, demostrando que 
los verdaderos anarquistas no son 
profiteur de ella, sino que la 
propagan porque la sienten, por- 
que ella, la anarquia, es un be- 
llo y sublime ideal de amor y 
de justicia. 

El Sembrador 


Semanario anarquista de yqui- 
que (chile), en formato de revís- 
ta, que representa un laoble es- 
fuerzo para los camaradas que 
lo editan. 


O Libertario 


Quincenario anarquista de Porto 
Alegre, (Brasil). Esta bien im- 
preso y trae un buen material 
de lectura, 


A Plébe 


Semanario Anarquista de S. 
Paulo. Viene rebosante de un 
selecto material de lectura. 

O Inicio 

Organo editado por los alum- 
nos de la escuela «Laica» de S. 
Paulo. 

Sarmiento 

Periodíquito escrito y editado 
por los alumnos del colegio Sar- 
miento de Punta Alta. 


Claridad. _ 


Revista que editan los 

diantes de Santiago (Chile) 
Bien impresa y con un selecto 
y anárquico material de lectura. 


estu- 


El Progreso. 


Periódico quincenal, órgano 
del sindicato de la industria fá- 
bril de Habana. 

Regular impreso y con un 
buen material de lectura. 


Trabajo. 


Periódico anarquista que apa- 
rece en Montevideo. 

Nos satisface su cambio de 
frente: de «sindicalista industria- 
lista» se convirtió en anarquista 
de «punta y hacha»...Se hacia 
necesario ese buen cambio, pues 
ese «sindicalismo» que se estira 
y afloja como goma para todas 
partes, tiene «mareados» una 
considerable cantidad de compa- 
ñcros, susceptibles a todas las ma- 
las innovaciones que tienden a ab- 
sorber el ánarquismo, Nos ale- 
gramos de ese cambio.  * 

¡Adelante,! 

tecibimos este simpático pe- 
riodiquito editado en Tucumán 
por un núcleo de entusiastas ca- 
maradas. Su destribución es gra- 
tuita. 


jbolonos, despertad! 


Me dirijo a vosotros, colonos, 
que todavia tenéis los ojos cerra- 
dos a la realidad de la vida. 

Es hora ya que vuestros cora- 
zones sedientos clamen justicia, 
Es tiempo ya que vengáis a lu- 
char junto con todos los explo- 
tados, y que os déis cuenta de 
la vida que arrastrais y del tra- 
bajo excesivo que cual burros de 
cargá realizais, como por ejem- 
plo en la arada que os toca le- 
vantaros muy de madrugada— 
casí de noche - y con una helada 
que os entumece los nervios y 
los huesos. ¡Oh! cuantas maña- 
nitas os he visto abriendo las 
entrañas de la tierra, tiritando 
de frio, con vuestro arado cubier- 
to de escarcha. 

Mientras vosotros, humildes 
colonos, os desgastais el orga- 
nismo por el brutal trabajo que 
realizais, los terratenientes, a 
quien teneis que eutregar lo me- 
jor del grano que cosechais, pa- 
san la vida en una continua or- 
gia y báquicos festines. ¿No os 
dais cuenta, de ese contraste, 
camaradas colonos? ¿No os dais 
cuenta, no os subleva tanta de- 
sigualdad social? 

Si, es hora ya que los agri- 
cultores despierten, sacudan el 
pesadó yugo de la explotación, 
rompan con las cadenas que los 
tiene atados a una vida mísera 
ble y de egoismos que nunca se 
cumplen. 

La mayoria de los agriculto- 
res están sumidos. condenados a 
una vida de completa ignorancia. 

Abrid los ojos compañeros 
agricultores y comtemplad esta 
horrorosa desigualdad; vosotros 
que haceis producir los campos 
mas áridos, habitais en unas in- 
mundas chozas que mas bien pare 
cen cuevas de peludos y ellos, los 
terratenientes, los que os explo- 
tan y nada producen, habitan 
en cómodos y magestuosos pa- 
lacios; vosotros  cuertiendoos á 
la imtenperie arreando la caba- 
llada a las dos de la mañana 
para atarla al arado, y ellos, 
los inutiles, los parásitos, llevan 
una vida de tedio, de festines, 
de holgazaneria y de ocio que 
pasma. 

Trabajad colonos como burros 
para aumentar las arcas de los 
feudatarios, que al fin de la 
jornada, si no cumplis al pie de 
la letra los contratos leoninos, 
se os embargará todo, quedan 
doos en el medio del campo con 
vuestra compañera é hijos, sin 
herramientas, sin animales y 
sin choza donde albergaros. 

¿Hastá cuando soportareis to- 
da esta injusticía y desigual- 
dad? ¿Cuando abrireis los ojos 
a la realidad y hareis efectiva 
vuestra protesta de liberación? 

¡Arriba pues, arriba esas con- 
ciencias adormecidas! 


Margarita Mantelli 
Alejandro. . 
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La mision de la madre 


Me es muy simpática «Nuestra 
Tribuna» porquesus fines son 
útiles. Nos faltaba hace mucho, 
pues eleva el espiritu apático 
de sus lectoras, enseñandoles un 
camino hermoso hacia la libertad, 
que es la anarquia. Quita la más- 
cara de nuestra sociedad mostran- 
do su carácter verdadero. 

La principal nota que se aper- 
cibe en nuestra hoja, es la fran- 
queza y eso es lo que me gusta 
mas. Las compañeras y amigas 


que leen Nuestra Tribuna ten- 
drán que profundizar en los pro- 
blemas de nuestra vida econó- 
mica, social y verlos en su ver- 
dadera luz. Con el tiempo se 
notará su influencia benévola, 
pués las filas de mujeres cons- 
cientes 6 idealistas aumentarán 
mas y mas, prestando al movi- 
to de emancipación humana su 
ayuda eficaz. 

Estoy segura de ello, porque 
el espiritu de la libertad es co- 
mo una planta, qne si se arro- 
ja una sola semilla, se cosechan 
muchas flores. 

Pero el principal papel que la 
mujer puede desempeñar para 
contribuir al progreso humano, 
es la educación de la infancia, 
pues como ella siente asi ense- 
ña a sus hijos, y poreso depen- 
de de ella el progreso o retro» 
ceso de las generaciones venide- 
ras. Debemos, pués, esforzarnos 
para educar a nuestros hijos. 
libres y emancipados de los dog- 
mas religiosos, de las creencias 
patrióticas y de todos los con- 
vencionalismos sociales. Debemos 
arrancar de sus tiernos Ccorazo- 
nes los vicios que pervierten á 
los hombres: el alcoholísmo, el 
tabaco, la prostitución. Tambien 
la coqueteria y la hipocresia son 
vicios que nosotras, las madres, 
podemos destruir en nuestros 
hijos desenvolviendo en cambio 
en su alma, los mas puros afec- 
tos como el amor a la libertad 
y el anhelo del bienestar para. 
todos 

¡Al trabajo pués compañeras! 

o descansemos hasta el fin 
de nuestros dias: eduquemos a 
vuestros hijos enseñandoles lo- 
que los grandes hombres nos 
enseñaron. 
Rebeca B. Rruckmar 


Bernasconi. 
A 


El alcoholismo 


El alcoholismo, terrible plaga 
que azota a la humanidad, vi- 
cio desradante y corrupto que 
debemos combatir sín descanso. 

El alcoholista es un parásito 
para la sociedad, porque engen- 
dra todos los vicios. Hospitales, 
cárceles y manicomios, estan lle- 
nos de seres conducidos a tam 
lamentable estado por el alcohol. 

Diariamente somos testigos de 
hechos horrorosos los que ter- 
minan a balazos o á puñaladas, 
cuyos protágonistis la mayoría. 
de las veces son pobres alcoho- 
listas. Actualmente se combate y” 
se predica contra el alcohol, el 
Gobierno mismo dicta leyes y 
más leyes contra la terrible pla- 
ga y no obstante ¡triste ironíaf 
a un hombre que festejando un 
dia cualquiera y quizas por vez 
primera se excede algo en la be- 
dida, se le encarcela unos cuan- 
tos dias eomo «ebrio peligroso» 
mientras que la misma ley aus- 
picía y protege los grandes fes- 
tines en los que el Soberano de 
la fiesta es el «rey alcohol». 

A las mujeres toca emprender 
una campaña enérgica contra ese 
pernicioso vírus empezando por 
suprimir de nuestros hogares to- 
da bebida alcohólica. Hay padres. 
que les causa mucha gracia el 
ver a sus hijitos tomando a la 
par de un adulto. ¡Qué gracioso 
es el nene cuando está medio 
ebrio! Tiene cada ocurrencia! 
Hay que perdonarle todas sus 
travesuras. el pobrecito no sabe 
lo que hace! ¡Pobres padres! 
¿No comprenden que mientras 
roen ese pequeño organismo van 
sembrando el vicio y el mal? 

Muchos sou los hombres que 
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mo encontrando en su compañe-| mejor seria que a los niños que 
ra una fiel cónsejera que les sir- [tienen a su cargo le enseñaran 
va de guía en el escabroso ca-|lo que es necesario, y si 
mino de la vida buscan en el|tienen tantas ganas: de curas, 
alcohol el consuelo y olvido, a|pueden ir a Guadalupe que bien 
cerca les queda y satisfacer sus 


Sus pesares.. 


ellas 


Madres, esposas fy hermanas, ¡deseos, 


mujeres todas, tratad que en 
vuestros hogares no penetre ese 
terrible «vampiro» llamado al- 
cohol!l Es en vuestros hogares 
donde debe empezar la campaña 
depuradora; es en este sagrado 
recinto en donde vuestros sacri- 
ficios quedan ignorados para el 
mundo, donde debemos velar 
por el bien de la humanidad, 
buscando como úuico premio, lo 
satisfacción del deber cumplido; 


Eugenia Santamaria 
Buenos Aires 


De Laguna Paiva 





A Mis Compañeras 


Me dirijo a todas vosotras, 
que al igual que yo teneis ansia 
de libertad y justicia, ansias de 
emancipación de la odiosa  es- 


Nada Mas. 
Adelaida Alvarez 


A XA 


Escuchadme Compañeras 


¿Que hemos hecho nosotras las 
mujéres para emanciparnos como 
nuestros hermanos los harapien 
tos, los sin pan y sin hogar, 
donde poder , pernotar en las 
noches de frio? 

¡Ah! nada hemos hecho! Nada 
más que hacer mas fuerte Ja 
cadena que nos oprime y nos 
tiene subyugadas a toda clase 
de infamias y vejámenes que 
con nosotras han cometido, 

¿Porque hermanítas? ¡Ha¡ por 
nuestra indiferencia y apatia. ; 

Hoy vemos que raro es el 
pueblo que no exista un local, 
sea un sindicato obrero, o una 
biblioteca donde podemos . dar 


clavitud de que somos viclimas|luz a nuestros cerebros oscuros. 


¡Sil compañeras; el 


móvil; 


¿Porque cuando nuestros com- 


que me impulsa a trazar cstasipañeros realizan asambleas O ve- 


malas lineas, es con el motivo 
de haceros ver mas de cuatro 
cosas que actualmente vienen 
desarrollandose en este pueblo, 
aunque me imagíno que ya «s- 
tais enteradas, pero nunca esta 
demas recordároslo otra vez, por 
gi ya se os fué de la memoria; 
en primer lugar os voy a decir 
algo sobre el famoso juego de 
la 'canesta” que tánto interés 
ha despertado en la localidad 
(lo que a mi nada me entusiasma) 

Sus fundadoras son unas cuan 
tas desocupadas qué se ve  cla- 
ramente que no tienen en otra 
cosa que pensar, pues su llega- 
da a este pueblo causó tanta 
admirac!ón que hoy casi 
decirse que es la crema de Paiva 

¡Pero dejen de embromar chi- 
cas! Ustedes podran ser crema 
de (comité politico) o. crema de 
«..(?) pues si no conociéramos 
bien a fondo la actuación de es- 
tas «niñas bien» en otros pun- 
tos, podriamos callarnos la boca, 
pero como la conocemos bien a 
fondo y tenamos datos concretos 

¡Duro y parejo con ellas! Otro 
punto que tocaré será el de las 
pasadas romerias españolas que 
tanto bombo han tenido. 

Mas de cuatro familias no ha- 
brán tenido que comer y sin 
embargo han tenido para com- 
prar una medalla y bailar, por- 
que sin esa patente era imposi- 
ble zarandearse para un lado y 
para otro; tambien 


díró que! 


ládas no concurrimos a ellas? 
¿O es que queremos ser siem- 
pre las esclavas de los tiempos 
medioevales? ¿No amamos la li- 
beríad? ¡Sil entonces hermani- 
tas, rompámos de una vez con 
todas esas miasmas y prejuicios 
que nos han inculcado desde 
nuestra infancia, tanto en el ho- 
gar, como en esos antros donde 
no enseñan mas que a odiarnos 
los de aqui de la Argentina co- 
mo los de otras tierras de pro- 
minsión como es esta. Esto es 
lo qne se nos enseña en esos 
antros llamados Colegios Nacio- 
nales, cantar Himnos a la pa: 
tria y jurar a la bandera azul 


puede|y blanca. Ahora os pregunto yo: 


Hermanitas; ¿que es lo que 
queremos de la patria? ¿contad? 
vada, nada mas qué deberes; 
derechos ninguno, en nuestros 
hogares carecemos dé todo para 
alimentar nuestros cuerpos famé- 
licos, mientras que esos que nos 
dicen que amemos la patria, vi- 
ven en la orgia y la opulencia, 
y nosotras en la miseria y la 
corrupción. Ellos desde que na- 
cen hasta que mueren disfrutando 
de todo.lo que nosotros produ- 
cimos, y nosotras carecemos has- 
ta de un pedazo de tela para 
tapar nuestras carnes desnudas 

¿Preguntemosle a esos millo- 


res, que les ha dado la patria 
y nos contestaran, ¡maldita sea 
la patria! que por un capricho 


mucho ha sido el dolor que mejde todos los vampiros, reyes y 
ha causado el ver a muchas hijas | presidentes y todos sus satélites 


del pueblo, a muchas — victimas 
del régimen actual, enlregarse 
a esos corrompidos bailes en 
los brazos de «aquel que mejor 
sepa llevarla al compás de un 
tango, un vals. un tus-tep. Guan- 
to mejor harian todas estas hi- 
jas del pueblo de concurrir a 
un Centro Libertario. a una Bi- 
blíoteca. y cultivar sus cerebros 


y asi sabrán cual es el papel que 


les corresponde desempeñar en 
la vida. Yocompañeras os invilo 
a que concurtaisal centro «Ger- 
minal». que leais un libro que 
abre una luz en vuestros cere- 
bros: y que odieis todo lo que 
signifique corrupción en la hu 
maninad. Otro punto es el de 
la iglesia, Otras que bien bailan 

¿No tendran otra cosa que pen- 
sar estas señoritas, a excepción 
de algunas? parece que no; pues 





han hecho montoneras de nues- 
lra propia carne; han regado 
los campos con la sangre de 
nuestros queridos hijos y de 


nes de madre de allende los ma- 
nuestros novios. 


Viendo todas estas injuslicias ; 


' 
y crimenes que han cometido 
con nuestros hermanos de dolor 
y de miseria ¿que esperamos? 
¿Consentiremos que mañana 
nos lleven otra vez a nuestros 
hijos que sean blanco del cañon 
y traspasados por la bala homicida 
y que nosotras quedemos en la 
mas degradanic desesperación 
¡No hermanitas! Si hasta aho- 
ra hemos sido indiferente por 
nuestra ignorancia, con nuestros 
compañeros: desde hoy os invi- 
to que cuando nuestros camara- 
das renlicen asamblea, todas co- 
mo una sola debemos concurrir 


al sindicato para allí deliberar 


tambien nuestro método de lu- 
cha con nuestros 
anarquistas. Alliá discutir; de la 
discusión sana sale la luz 
es la que nos hace falta. 


hermanos los 
que 


¡Luz mas luz.i—dijo - Goethe. 


| Juana Gonzalez 
Cipolletti 


La mujer y la religion 


Es natural Que la mujer cria-. 
da y educada en un ambiente 
de servidumbre y opresión, er- 
señada a obedecer sin réplica al 
hombre, ácostumbrada a cumplir 
con sus deberes, se haya  que- 
dado más atras que el hombre 
en el terrenn de las grandes 
conquistas, sean estas cientificas 
politicas, económicas o scciales, 

De allí que la mujer relegada 
a ese estado, haya buscado co- 
mo único refugio, como único 
consuelo a sus tristezas, la re- 
ligión cristiana, que valiendose 
de. esa misma opresión en que 
está sumida. de esa ignorancia 
en que vive, 

La religión catolica desde que 
empezó a propagarse, tuvo siem- 
como asiduos. sostenedores de 
ella a la mujer. 

La mujer fué la que impulsó 
a muchos hombres célebres de 
la antigúedad a abrazar el cris” 
tianismo. 

Pero apesar de esa propagan- 
da que hacia la mujer para el 
bien del cristianismo, este lo 
recompesó mal. Siempre ha con 
siderado a la mujer segun lo 
tratado en el concilio de Macon 
efectuado el siglo VI, como que 
no tenia alma, y por lo tanto 
cemo a vil animal de perdición 

Tertuliano dijo “Mujer: deébe- 
rias estar siermpre dé luto y 
vestida de andrajos, ofreciendo 
a las miradas de todos, tus ojos 
anegados en lagrimas de arre- 
pentimiento para hacer olvidar 
que perdiste el género humano 

Mujer, eres la puerta del in: 
fierno», Y a > recibiendo todos 
estos ultraje: de parte de a re- 
ligión, la mujer la sostiene. 

Pero la sostiene porque en su 
oscurantismo no se ha animado 
a echar a un lado esas retarda- 
rias y malsanas creencias' 

Tengo la cor. vicción profunda 
que no tardará mucho en pene- 
trar en sus cerebros la luz pris- 
tina de la verdad, porque los 
nuevos ideales emancipadores, 
avanzan dia a dia y van ¡m- 
poniendose, como consecuencia 
lógica de la bondad y verdad 
que elles encierran. Cuando es- 


Señor, arrojando esas túnicas 
despreciables que los caracteriza 
se pondrán a trabajar para su 
sustento, cumpliendo recien en- 
tonces el mandato de su Dios: 
«ganarás el pan con el sudor 
de tu frente». : 

Julieta Arévalo 

Bs-Aires 
—D— 


Nuestro correo 


M. Sanchez—S. Agustin—El 
periódico se le envía puntual- 
mente todos los números á la 
compañera que Ud indica. Si no 
lo recíbe el correo de esa lo de- 
tendrá. 

Felipa Nieva—Oriente—Se le 
manda puntualmente el periódi- 
co, compañera. Hemos cambiado 
el nombre como indica. 

Emilio Cuervo-—Berabevú-ygual 
le decimos a Ud. Si no recibe 


Mauriño, de Avellaneda 


to suceda, veremos con alegría 
como los llamados Ministros del 


el periódico ese compañero de 
Firmat, es porque no han pues- 
to á «raya» á los empleaditos 
del correo. 

Maria Mendez—Allen—Recibi- 
mos su carta con $3.00. Como 
acusamos recibo por lintermedio 
del periódico, no contestamos a 
ella poreso. Esperamos algo suyo 
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Gorreo de redacción 


Irma Penovi, Teresa Pissatti 
Saturnina Gallo, Clementina Bia- 
giotti, Francisca Duc Estrada, 
Pilar Serra, Antonia Currás, To- 
masa S. Allué, Argentina Arre 
ceygor, Maria Boer, Maria Frey- 
re, Angélica Orlando y otras com- 
pañeras que norecordamos sus 
nombres, ¿porque no mandan 
colaboración?. No sean perezosas 
compañeras. Ahora mas que nun- 
ca nuestra hojita necesita que la 
fecundeis con vuestras plumas 
llenas de dolor y rebeldia. 

¡Hay que fecundar pues sus 
columnas con constancia y entu 
siasmo, compañeritas! Para lle- 
var a feliz término la obra que 
nos hemos propuesto realizar, 
es menester tener mucha cons- 
tancia. ¡A éscribir pués! 


——S<—— 


Notas Administractivas 


J. € Gonzalez, San Francisco. 

¿No recibió un monton dc car- 
tas que le hemos mandado? 

¿Porque no contesta comuni 
candonos porque causas no se 
pone al corriente con esta admi- 
nistración? 

Esperamos que remitirá lo 

que tiene que remitir, si esque 
no quiere ver su nombre estan- 
pado en letias de molde de di- 
ferente manera. 
Manuel Alcañiz—Gral —Roca— 
Rio Negro—A usted le decímos 
lo mismo que a González ¿Se 
ha muerto compañero? 

Le hemos escrito un sin fin 
de cartas sin obtener contesta- 
ción 


Le hemos enviado ocho paque- 
tes y Ud hasta ahora ni ha 
«chístado»...Hemos recibido de 
vuelta el paquete número 8 de 
Nuestra Tribuna con «ausente» 
y se «mudó» al dorso. Hable pues 

Esperamos carta y dinero de 
los paquetes enviados. 

Juan Delpiíano—Zárate—Toda- 
via no hemos recibido nada suyo 

¿Recibe el paquete Claveri? 


A nuestros  paqueteros 


Comunicamos a todos los com- 






Compañera 


...o..os 


Semestre de Nuestra TRIBUNA, 


guíente dirección: 





Nombre-+....-- 


Domicilio» ---- 
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Semestre $ 1.20 


conoser... en... ne. 0.0..%0<..0.0. EEES 000600 
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pañeros y compañeras que desde 
el primer número no han abo- 
nado ni un páquete de Nuestra 
Tribuna, que hagan lo posible 
en mandar «algo», pues compren- 
derán que el periodico no nus lo 
imprimen gratis y la consecuen- 
cia de los paqueteros es lo su- 
ficiente para asegurar una vida 


duradera a nuestro periodico. 


Referente a esto, diremos que 
diariamente recibimos cartas de 
compañeros paqueteros, donde 
despues de felicitarnos efusiva- 
mente, nos apuntan esto: 
esto o por la otra causa, lo re- 
partimos gratis». 

Somos nosotrás muy poco 
amantes de esas felicitaciones, y 
ademas entendemos que si todos 
los que reciben paquetes de nues- 
tro quincenario procederian de la 
misma manera ¡vaya una vida 
que tendria Nuestra Tribunal! 
Por eso entendemos nosotras 
que todos los paqueteros deben 
hacerse responsables de los pe- 
riodicos que reciben, o de lo con- 
trario mandar suspender el en- 
vio del paquete, porque eso de que 
lo repartieron gratis, no nos causa 
mucha gracia que digamos; 

Esperamos pues con lo dicho 
que nuestros compañeritos y com- 
pañeritas que esten mal con esta 
administración, se pongan bien 
con ella. 


a 


ADMINISTRACTIVAS 
RECIBIMOS 


Necochea—Donación de Antonio 
Perez 


$ 1.00 
P. Cuñado 0.20 - 
Queguén—J. Cazorla 1.20 


S. Agustin—Diouisia: Bermejo 


Cnel. Pringles--C. Pierrestegui  1.20- 
L. Paíva—Guevara 1.50 
Añatuya—Catalina P. Varéa 4.00: 
Paraná--Gamella 3.00 
Bernasconi—M. Bursuck 5.00 
Ing. White—-Isabel Nieva 8.10 
Pergamiuo—A. Garcia 7.20 
Avellaneda— Fleiscker 4.70 


Berabevú— M, H. Domínguez 2.70 


Tamarngueyú—C. Arnedo 
Mar del Plata--Motarazzo 2.00 
Gral Madariaga —M. Cidón 


: 3.00: 
Buenos Aires--P. Masini 10.90 
Napoleofú—F. Martinez 5.00- 
Cipoll*ti Gomez 7.20- 
Tandil— Martinez 3.50 
Copetonas—sociedad O. Varios 6.00 
F, Gonzalez 1.20 
Total de entradas $ 81.30. 
SALIDAS 
Impresión de este número 2.000 
ejemplares 80.00 
Correspondencia y franqueo de 
expedición RA 11.00: 
Pagado para traer el periodico 
de la imprenta 100 
Papel para escribir 3.00 
Total $ 95.00 
Salda anterior 35340 
Entradas 81.30 
Suma 439.70 
Salidas 95.00 


Saldo para el número siguiente 341.70 
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